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- L a  mejor respuesta que se puede dar 
á las bravatas de un enem igo, es v e n ­
cerle ; la mejor refutación á las injurio­
sas calumnias de latrocinios y  barbarie, 
es la humanidad. A sí es com o un buen 
español responde y a  hace tiem po á las 
gazctas y  papeles de la Francia. Baxo es - 
ta consideración, parece que nada con­
vendría h ab la r, y  que debíamos co n ­
tentarnos con proseguir obrando ; pe­
ro com o los papeles ridículos é incen­
diarlos que circulan en aquel Im pe­
r i o , y  se extienden á toda la-E uropa, 
tienen el descaro de presentar sus der­
ro ta s, com o victorias ; las escaramuzas, 
com o grandes batallas ; los accidentes 
inseparables de la guerra , com o atro­
cidades meditadas la humanidad y  
com pasion de nuestros oficiales y  sol­
dados , com o baxezas : conviene sacu­
dir estos insectos efímeros que nos atur­
den los oidos.
N o  hay duda que los absurdos y
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jactancias de la enorm s cantidad de fo- 
íletos que se p u b lican ' dia-^iamente en 
la  F ran cia , los hacen menos peligro­
sos para los lectores juiciosos y  pro­
fundos que leen con desconfianza, y  
no juzgan sino despues de haber re­
flexionado ; I pero los jó v e n e s , los en­
tusiastas , el v u lg o  de todas clases es 
capaz de reflexionar? L a  elegancia del 
estilo les persuade; gusta sin mas exa­
men de todo lo  que puede humillar 
y  envilecer el poder legítimo : por am­
bición quisiera ver á todos los hom ­
bres iguales : si es pobre , se indigna 
contra los r ic o s ; si es r ic o , quisiera 
serlo solo ; nacido en la obscuridad, 
aplaude* el trastorno de todas las dis­
tinciones ; tiene por política y  por 
elevación de id e a s , lo que no es mas 
que efecto de su envidia ; es egoísta, 
y  presume ser Jilantropo. Las frases 
oratorias le arrastran ; halla energía de 
carácter y  de accion es, donde no hay 
mas que pom pa de lenguage. A q u e ­
llas pueriles com paraciones con los gran­
des hombres de la antigüedad, exal­
tan su im aginación , y  le encantan : ha-
á cada paso en estos periódicos el 
heroísmo ; pero si fuese á buscarle en 
Francia , no haüaria mas que la anar­
q u ía , la m iseria, el ham bre, las v io ­
lencias y  los asesinato^
Pero no es mi ánimo hablar de estO; 
pues por mas que se dixese, ¿qué se 
podría añadir á lo que tocio hotnbre 
de probidad siente en su corazon? <En 
que siglo , en qué é p o ca , en qué na­
ción  de la tierra se ha visto jam ás, lo 
que de poco tiempo se observa en Fran­
cia? Q iiando la posteridad lea la historia 
de este P u eblo , creerá hallar en ella las 
a rte s , la urbanidad , las lu ces, ios gran­
des hom bres, la felicidad y  L  religión; 
pero se indignará al ver , que su in­
truso Em perador se ha atrevido á dar 
el usurpado nombre de regeneración po^ 
Htica y  beneficencia universal, á los ab­
surdos im practicables y  atentados que 
llenan de horror á la humanidad.
T odas estas arengas, toda esta pom ­
pa seductora de frases, fiestas y  triuu 
f o s , esta em briaguez de un pueblo se 
ducido , sum ergido en la licen cia , ha 
ciéndonos creer que gozan  de felicidad
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todo este aparato gigantesco áQ-grati’  
de Imperio^ en donde el hombre sen­
sato busca en van o la seguridad per­
sonal , la paz social, las leyes razona­
bles , los medios de reprimir los de­
litos y  de conseguir la felicidad ; to ­
do esto arrastra y  seduce á la  m ulti­
tud : he aquí lo  que ha atraído tantos 
afectos á la Francia. L o s  innumerables 
papeles que esta garulla esparce por 
toda la Europa , son los que corrom ­
pen á los incautos. Estos libelos sedi­
ciosos , compuestos de una máscara se­
ductora , que en todas partes alucinan 
á tantos hombres superficiales y  sensi­
bles , que toman las conmociones de su 
corazon por conocim iento de la razón, 
y  los m ovim ientos de la imaginación 
p or la v o z  interior de la verdad j son 
ios que fermentan y  crecen en ei co­
razon fácil y  seducido de los lectores, 
los .quales Herios de entusiasmo por la 
belleza ideal , aplauden la injusticia 
quando se les representa com o necesa­
ria al orden social.
Continuam ente se les v e  hablar de 
triunfos y  v ic to r ia s} presentan á sus
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enemigos d éb iles , fáciles de vencer; 
ensalzan hasta el extremo la irresisti­
ble fu erza  de sus tropas , y  la habilidad 
de sus Generales; negando á los ene­
migos hasta el valor. En consecuencia 
Jas victorias que conseguimos contra 
e l lo s , las deslumbran enteram ente; y  
la que por demasÍ3do pública no pue­
den o c u lta r , son efecto de la traycion 
de sus G enerales: los robos y  muer­
tes executadas por sus exércitos  ^ no 
es mas que una justa venganza. L os 
excelentes y  valerosos soldados nues­
tros , fieles á la patria y  á su Soberano, 
no son otro que unos bandidos insur­
gentes ( i ) ; al mismo tiem po que los 
alem anes, italianos , suizos , calabreses, 
napolitanos y  p o la co s , arrastrados á 
fuerza de amenazas y  prisiones para 
defender una libertad d espótica, son 
los valerosos héroes del dia ; sin em­
bargo los dexan morir de hambre , pa-
*
( i )  Epítetos con que nos apellida el G e­
neral Lechi en sus cartas escritas á Duhes-* 
me , interceptadas sobre Us a^uas da la cos­
ta de Leyantc. >
c * ]gandoles en papel y  buenas palabras; 
pero apenas se presentan delante del 
cam po de los españoles armados por 
la R elig ión  , por el honor y  por la 
p atria , la m ayor parte de ellos huyen; 
y  rindiendo sus armas, van  á ocultar 
su op robio  y  terror en los pueblos que 
sus piadosos habitantes les dan asilo, y  
abom inan de todas veras del mas pér­
fid o de los mortales. Q uando perecen 
filas enteras , se dice que no ha habi­
d o  mas pérdida , que un caballo muer- 
- t o , dos hombres h erid os, y  que el G e ­
neral es un traydor. Si nosotros per­
demos veinte hombres , escriben que el 
cxército enemigo ha sido destruido , y  
se grita por ias calles de P a rís: ¡g ra n  
m í o n j / ¡Pobre p u eb lo , y  cóm o te alu­
cinan ! Siendo así que donde estos su­
puestos vencedores han intentado ba­
tirse , han sido completam ente derrota­
dos ; y  sino díganlo los campos de- 
A ra g o n  , Cataluña , A n d a liic íi, C asti­
l la ,  Portugal ; y  sobre todos hable nues­
tro  suelo Valenciano , que en la tarde 
del 28. de Junio sufrió de estos pérfi­
dos u a  terrible ataque por tres dife-
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rentes p u n to s , con ánimo de penetrar 
l<i capital á toda costa ; y  á pesar de 
tener bien com binado su plan de ope­
raciones , obrando con el m ayor encar­
nizam iento , fueron rechazados com ple­
tamente , y  obligados á hacer una ver­
gonzosa retirada , dexando en el cam po 
de batalla un número considerable de 
m uertos, y  pertrechos de boca y  guerra.
N os acusan de crueldad y  barbarie; 
pero la verdad es que nuestras tropas 
observan la mas rigurosa d iscip lin a: por 
el con trario , y o  he visto  el T em p lo  
de nuestra Señora del Socorro reducir 
do á pavesas, y  el del lugar de Aía- 
n ises, derribada su puerta á cañona­
zos por el exército át\piadoso M oncey.
Cacarean el hecho ocurrido en esta 
C apital en los dias c in c o , seis, y  sie­
te de J u n io ; pero están m uy lejos de 
confesar de quién fue la invención de 
tan cruel a te n ta d o : lo que hizo el am ­
bicioso C alb o  , lo  atribuyen á un pue­
b lo  humano y  generoso; y  callan que 
este pueblo ha conducido y a  al patí­
b u lo  , en prueba de su justicia , al tray- 
dor y  á sus sequaces.
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T od as sus gazetas y  penodicos es­
tán líenos de la sagrada palabra de jus­
ticia ; pero en van o  se buscará en sus 
hechos. B on aparte, ese titulado E m ­
perador, para mantener la ilusión y lle­
v a r  á -efecto el hecho horroroso que po­
ne el sello á todas sus perfidias, es­
parce la v o z  que quiere venir á Es­
paña á abrazar á nuestro adorado F er.-  
Nu4 ND0 , á estrechar mas y  mas los v ín ­
culos de amistad que los une : pone en 
espectacion la C apital ; puntualiza el 
dia ; pero este llega , y  él no parece: 
supone que los m ovim ientos del N o r­
te se lo  han im pedido ; pero á poco 
sienta su R eal en B ayo n a; extrae fal­
samente de sus dominios á nuestro 
am antkim o K e y  j  toda su dinastía; y  
para deslumbrar mejor á este inocen­
te A b e l  , diputa algunos personagcs 
d el Im p erio  para que salgan á recibir­
le , acompañándole hasta su alojamien­
to  : al segundo dia se quita la másca­
ra de la perfidia , y  le propone la re­
nuncia del T ro n o  i  su favor : y  el 
mejor de los M onarcas, el mas queri­
d o  los R e y e s , se opone fuertemeii^
te i  este infernal pensam iento, creyen­
do que su resistencia le haria desistir 
de su empresa ; pero no fue a s í, por­
que ese intruso C orso suplanta renun­
cias á su antojo , y  quiere hacer creer 
han sido voluntarlas.
P e p e n a n d o  , nuestro idolatrado F e r - 
NANDO , teniendo presente que el m a­
yo r ínteres de los T ronos y  de los pue­
blos es evitar el azote terrible de las 
revo lu cion es, mantener la tranquilidad 
y  las le y e s , é impedir el trastorno ge­
neral ; viendo que las principales C a ­
pitales de su R eyn o estaban ocupadas 
p or los exércitos de ese déspota feroz, 
y  que de oponerse al viage de B ayo­
na sus amados vasallos, habían de su­
frir algunas incom odidades, condescien­
de en ello ; y  este acto de bondad , do-  ^
cilidad y  virtud de F e r n a n d o  , le 
ha sido remunerado con desheredarle de 
la C orona que Je habla dado el cielo, 
esparciendo a! mismo tiem po libelos 
infam atorios, zahiriendo su irrepren­
sible con ducta; y  este hecho en que 
la justicia ha sido h o lla d a , violada 
humanidad , la veTdad sacrificada, Ja
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R eligion ultrajada , este hecho exécra­
ble sobre el quai en nuestra nación no 
hay mas que un grito uniforme de hor­
ror y  de detestación ; este hecho que 
ha producido uiia misma indignación, 
un igual dolor y  luto en todas las pac­
tes dei globo::: ¿D^xaré un curso l i ­
bre al amor de la verdad y  á la sen­
sibilidad? ¿ le pasaremos en silencio? N o. 
C on viene que la posteridad sepa que 
las naciones de Europa han declara­
do de com ún acu;:rdo este acto por el 
delito mas injusto., mas cruel y  mas 
inhumano que se halla en las historias. 
Tam bién nos incumbe otra obligación 
que en esta ocasion no debemos despre­
ciar : esta e s , manifestar públicamen­
te y  consignar á la noticia del m un­
do entero nuestra opinion , que todas 
las escenas terribles y  dolorosas que le 
ha producido á España la alianza con 
N a p o lé o n , son el efecto natural de 
los principios de que hace pública pro­
fesión ; principios subversivos de to ­
da orden so c ia l, nuevos en la histo­
ria del m u n d o , contradictorios á la 
experiencia de los s ig lo s, repugnantes
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a la moralidad , enemigos de la R eli­
gión , dirigidos finalmente á hacer infe-> 
ìiz al gènero humano , privando i  ca­
da individuo de todo lo  mas precio­
so de la sociedad civil. ¡ Pérfidos par­
tidarios de la Francia ! ¿ es esta la jus-‘ 
ticia , es este el pago que merece el 
R e y  de l;is Españas por haber facilita­
do á N apoleon sus tro p a s, y  sus ri­
quezas ? ¿es esta 1-1 remuneración que 
merece por haber acogido en sus do­
minaos á sus exércitos, saciándoles su 
hambre canina , sanándoles sus lepras 
y  contagiosos males que padecían? 
A fre n ta o s, correos al acordaros de que 
habéis sido ni aun entre sueños afec­
tos á ese v il. N o  me atrevo á calcu­
lar sobre los enlaces políticos, porque 
estos dependen de unas circunstancias 
que no se pueden preveer ; pero por 
el presente quasi podré asegurar qu® 
todas las potencias van  á proceder de 
acuerdo en todas sus medidas conrra 
las ideas gigantescas y  aéreas del pér­
fido usupador de los tronos.
Y  por ú ltim a , tienen el descaro de 
proferir en una de los libslos infama-
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torios impresos en E sp añ a, que exige 
el Ínteres de la P a tria  en unirnos à Bo­
naparte , pues en él consiste nuestra fe-  
Ucidad'yy de lo contrario pereceremos , pues 
nadie ha provocado su poder en vano. (2) 
|Se habrá visto  m ayor demencia î Pre­
gúntese á las naciones de Europa que 
no han sabido defenderse, qué felici­
dades les ha producido la amistad de 
B onaparte, y  dirán : apurar nuestros era­
rios y  depósitos, usurpar nuestra m a­
rina , y  destronar nuestros Reyes. A llí  
veríam os llorar á la triste madre y  des­
consoladas huérfanas, á las infelices 
viudas y  decrépitos ancianos, hacién­
dole cargos á este monstruo por ha­
ber sacrificado :á su am bición á sus des­
venturados hijos , padres , maridos y  
n ie to s, sin haber mediado para esto 
otras fiierzas, que las de la intriga y  
sedición.
L o s  que gobiernan la Francia y  se 
creen en estado de disponer tan arbi­
trariamente de la  suerte y  de la íéli-
(2) Diario de Madrid de 10 . de M a­
y o  de esíe año.
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ckiad de las nacion es, están altamen­
te penetrados del va lo r de los espa­
ñ oles, y  por ello ya  que no pueden 
con su cacareado poder irresistible ha­
cerles adherir á sus p ro yectos, traían 
de hacer su negocio por medio denlos 
sediciosos papeles que continuamente 
esparcen por la Europa. ¿ Pero cóm o 
han podido imaginar que semejantes 
•ideas sean adoptadas por una nación 
cuerda y  pundonorosa , nada, inclina­
da por carácter á adoptar las saynetes- 
cas invenciones de e llo s , y  acostum­
brada á un G obierno justo y .  mo­
derado ?
. Españoles, invencibles españoles, na­
ción magnánima y  guerrera, hijos»le­
gítim os de M a rte , nuestro R e y  está 
oprim ido ; nuestra santa R eligión ho­
llada.; nuestros sagrados tem plos pro­
fanados ; las esposas y  ministros de Je- 
sii-Christo m altratados, mofados y  atro­
pellados : ¿y  estamos en inacción sin 
vo la r al combate? N o , no nos sirvan de 
óbice U s h ijos, las esposas, los padres, 
lo s ' hermanos ni riquezas : ‘acordém o­
nos que somos descendientes de los in-
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trépidos é invencibles liéroes que ate­
morizaron el o rb e , los M e n d o za s.N u - 
ñoz y  M cdinas, A gu ilar, Hernán C o r­
tés , aquel nunca vencido acero que 
dom ó el M é x ic o , L a r a , T e lle z  , y  el 
sin igual G onzalo  de C ó rd o v a  ; estos 
desde sus moradas celestes nos están dan­
d o  voces que penetran nuestras almas: 
ellos nos dicen : brío español, vierte la 
sangre de ese co b a rd e , de ese v il E m ­
perador que haciendo alarde de su alian­
za y  fina amistad , os ha usurpado vu es­
tro K e v  , y  trata de esclavizaros i  to­
dos. S í , obedezcám osles, unámonos to­
dos ; la causa es general ; general de­
be ser la defensa ; brillen nuestras es­
padas sobre ese exércico que tantas bata­
llas suponen ha ganado ; tema ese in­
feliz C orso nuestra cólera ; exterm iné­
m osle , perezca á nues'.ras manos ; no 
os amedrenten sus fuerzas., pues las nues­
tras las preponderan, h l mismo ha des­
cubierto el secreto , pues rogándole el 
C on d e de Radzim uski palatino de Gnes- 
n e , el C on de de Sokolinki presiden­
te de la nobleza de P o se n , y  el Prín­
cipe R aczinski A rzob isp o  de Guesne,
restableciese el R eyn o de P o lo n ia , y  
se dignase hacer de m odo que esta na­
ción renaciese de las cen izas, respon­
d ió  N apoleon : que quando una na- 
ciún grande , quando muchos mi'lones de 
hombres quieren ser libres, lo son [53. 
Aprovechém onos de su consejo ; gran­
de es nuestra nación ; muchos m illo­
nes de hombres quieren ser libres de 
su oprssion , mayormente quando nues­
tro escudo mas seguro es un D ios que 
ca''tiga las maldades : las que ha com e­
tido ese aborto infernal son enormes; 
su castigo será cierto ; y  nuestro pre­
m io indudable. N o  olvidem os jamás 
la gloriosa alternativa que habernos ju­
rado de vencer ó  morir ; imitemos el 
va lo r admirable con que el C ónsul la c ­
cio , yendo de vencida su ala del exér- 
c ito , y  sabiendo por el sueño que él 
y  M anlio habian ten id o , pendia ya  so­
lamente el buen éxito del sacrificio de 
su propia vid a  , se metió por medio
(5) Gazeta de Madrid del Martes 6. de 
Enero de 18 0 7.
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de los enemigos buscando en su muer­
te cierta y  voluntaria la victoria pa­
ra los suyos. L a  historia nos presen­
ta exemplos ilustres del mas ardiente 
patriotismo ; los virtuosos sentimientos 
de amor á la p a tr ia , formaron de ca ­
da uno de los romanos un Fabricio, 
un RégU'O , un Cicinato. E n Atenas 
un sincerísimo patriorísmo conduce con 
placer á aquellos esforzados jóvenes al 
cam po de batalla. En Esparta la viud a 
tiene gran satisfacción , y  da gracias á 
los Dioses , porque su esposo haya 
muerto com batiendo valerosam ente. 
Las madres de los que pierden sus 
v id a s , cubiertos de gloria en la bata­
lla de L e u tra , se felicitan mutuamen­
te . mientras las otras reciben con lá- 
grim is de dolor y  confusion á ios su­
yos , que vu elven  ilesos, pero venci­
dos.
Sí : imitemos estos verdaderos m o­
delos de valo r : y a  se rasgó el v e lo  que 
cubria la perfidia de ese déspota feroz: 
y a  se ha sacudido el yu g o  ; y  si no lo  
estuviera, le sacudiríamos ahora: ju ­
remos toda sumisión á nuestros ritus
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y  leyes : obedezcamos ciegamente las 
acertadas providencias de los sabios M a­
gistrados que nos gobiernan, represen­
tantes de nuestro Soberano ; no quera­
mos oir hablar de a lia n za , confedera­
ción del R in  , Continente , y  felonías^ 
juremos á la faz del universo no ad­
m itir ninguna ley de parte de este co ­
barde ni de sus sequaces, y  no adop­
tar mas que las antiguas, ni otro M o­
narca que al desgraciado F e r n a n d o  ^
proponiéndonos restablecerle por el de­
recho del canon , y  la destrucción de 
estos pérfidos.
Soberanos, P u eb lo s, exércitos todos 
quantos existís en el o r b e , unios á los 
Españoles : todos debemos com batir y  
exterminar á estos monstruos feroces y  
sanguinarios que todo lo  devoran. Y a  
no queda entre ellos ningún rastro de 
seguridad personal , de freno contra el 
cr im e n , de p a z , de tranquilidad , de 
felicidad , de tem p lo s, de religión ca­
tólica : la sociedad v a  á desaparecer 
del m u n d o, si esos abominables mons­
truos no hallan obstáculo á sus exe­
crables intentos, que estos son los be-
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neficìos que prodiga la mano franca del 
Emperador de los Franceses á todo el 
universo.
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